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Aquel 30 de julio de 1975, cuando es-
tudiantes de la Universidad de El Sal-
vador fueron masacrados en una pro-
testa pacífica, nació un movimiento 
de mujeres que aún sigue vigente y 
en pie de búsqueda: Comadres. 
“Nombre con el que se conoce a las 
madres —así como a algunas herma-
nas y abuelas— que salieron a la bús-
queda de sus hijos —hermanos o 
nietos— desaparecidos ese día”. 

Sin importar el peligro de organi-

Las voces clave de la 
justicia y la memoria 

b Desde 1975, COMADRES abanderó la búsqueda de desaparecidos y 
asesinados de esa época.

desesperación fue que se formó este 
comité que lo conforman mujeres 
valientes”, explica Blanca Lidia Gar-
cía, integrante del Comité de Madres 
y Familiares de Presos, Desapareci-
dos y Asesinados Políticos de El Salva-
dor “Monseñor Oscar Arnulfo Rome-
ro” (Comadres).  

Comadres es solo uno de los es-
fuerzos locales que se han hecho pa-
ra preservar la memoria y buscar jus-
ticia. A su lado han participado otros 
comités como el Comité de Familia-
res de Víctimas de las Violaciones de 
los Derechos Humanos de El Salva-

dor (Codefam) y el Comité de Ma-
dres y Familiares Cristianos por la 
Defensa y Promoción de los Dere-
chos Humanos (Comafac).  

Las madres que se organizaron en 
los años 70  iniciaron con volantes 
hechos a mano, los cuales contenían 
información sobre sus familiares de-
saparecidos. Otros carteles exigían el 
cese a la injusticia y a la represión.  

Este comité de mujeres también 
participó en la Firma de los Acuer-
dos de Paz en 1992. “Ahí estuvo el 
comité de madres con sus pancar-
tas en México. Solidarizándonos y 

exigiendo a las dos partes que fir-
maran de una vez esos acuerdos”, 
explica García. 

 Para 1993, Comadres se opuso a 
la Ley de Amnistía General para la 
Consolidación de la Paz que garanti-
zaba para ambos bandos no ser juzga-
dos por los crímenes cometidos du-
rante la guerra. En 2016, la Sala de lo 
Constitucional de la Corte Suprema 
de Justicia anuló dicha ley. El fallo fue 
un gran avance para organizaciones 
como Comadres y otras, que tras dé-
cadas de reclamos y litigio lograron 
botar una de las leyes que a su crite-

zarse en tiempos del conflicto, estas 
mujeres se pararon frente a institu-
ciones de gobierno y marcharon, des-
de entonces, para encontrar respues-
ta a la pregunta “¿dónde está mi 
hijo?”. Una interrogante que no han 
dejado de hacer a todos los gobiernos 
de la posguerra.  

“Ellas estuvieron dispuestas a per-
der la vida en el intento de encontrar 
a sus hijos, esposos, sobrinos y nie-
tos. Tenían desesperación por encon-
trar a los suyos con vida y poderlos 
rescatar de donde se creía que los es-
taban torturando… con ese amor y 
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COMADRES se formó tras la 

masacre de estudiantes de la 

Universidad de El Salvador el 30 

de julio 1975.  FOTO EDH / CORTE-

SÍA COMADRES

b A ese esfuerzo se han sumado otros comités como Codefam y Comafac 
que emprenden luchas en torno al reconocimiento de las víctimas, la 
reparación y las medidas de no repetición. 



ron a muchos sectores para buscar no 
solo justicia y verdad, sino también a 
los hijos e hijas pequeños desapare-
cidos durante la guerra y reencontra-
dos por personas y grupos que se de-
jaron sensibilizar por los familiares 
de los niños recogidos en los operati-
vos militares, y dados posteriormen-
te en adopción internacional”, co-
menta el padre José María Tojeira, 
exrector de la Universidad Centro-
americana José Simeón Cañas, sobre 
el papel de estos comités.  

Mientras que Gloria Guzmán, 
investigadora de la Universidad Pú-
blica de Navarra y familiar de vícti-
mas de desaparición forzada duran-
te la guerra, considera que estos 
comités tienen una alta capacidad 
organizativa, la cual “ha roto con 
ese mandato social de mujeres su-
misas saliendo a la calle”. 

Codefam, desde los años 80 
A los esfuerzos de Comadres se su-
ma el Comité de Familiares de Víc-
timas de las Violaciones de los De-
rechos Humanos “Marianella 
García Villas” (Codefam). La her-

ceso (DPLF)  las cuales han apoya-
do a estos comités en la formula-
ción de leyes que tengan como ba-
se central la reparación del daño a 
las víctimas y sobrevivientes. 

Luego que en julio de 2006 la Sa-
la de lo Constitucional dejara sin 
efecto la Ley de Amnistía de 1993, 
la Asamblea debía formular otra ley 
tomando en cuenta a las víctimas. 
Con ese fin, en 2018, se formó una 
subcomisión para redactar la nueva 
ley, pero organizaciones de dere-
chos humanos aglutinadas en la 
Mesa Contra la Impunidad observa-
ron que cuatro de los cinco inte-
grantes de la subcomisión habían si-
do señalados de participar en 
violaciones de derechos humanos 
durante la guerra; y uno de ellos, 
además, participó en la aprobación 
de Ley de Amnistía de 1993. 

Una vez más, los comités y orga-
nismos de derechos humanos salie-
ron al paso redactando una pro-
puesta ampliamente consultada 
con las víctimas y sus comunidades. 
Se esperaba que aquella Asamblea 
Legislativa tomara en cuenta dicha 
propuesta, pero eso no ocurrió. 

“Antes las madres estábamos jó-
venes, podíamos marchar, podíamos 
hacer muchas cosas. Pero ahora las 
madres se nos están muriendo y no 
hemos tenido ninguna respuesta. 
No hay una respuesta que garantice 
que la ley la van a tomar en cuenta 
tal como nosotros la hemos presen-
tado”, expresa Hernández.  

La petición de los comités sigue 
siendo la misma desde hace déca-
das: que haya un hospital para víc-
timas sin que sean estigmatizadas; 
una atención psicológica integral; 
que reparen el daño material oca-
sionado por el desplazamiento 
forzado y que la memoria históri-
ca se preserve para la no repeti-
ción de los hechos.

rio violaba los derechos de acceso a la 
justicia y a la verdad.  

Estos comités y otros organismos 
de derechos humanos impulsaron, 
en el 25 aniversario de los Acuerdos 
de Paz, una propuesta de Ley Integral 
de Reparación a las Víctimas del Con-
flicto Armado que contempla un fon-
do para programas psicosociales e ini-
ciativas de memoria. La Asamblea de 
entonces engavetó la propuesta. 

“Lamentablemente no hemos lle-
gado a lograr acuerdos porque sim-
plemente no hay presupuesto. Nun-
ca tenemos las condiciones óptimas 
para esta ley”, agrega García.  

Las madres y las víctimas sobre-
vivientes del conflicto, carecen de 
atención en salud y de programas 
de apoyo psicosocial. Algunos de los 
reclamos que hacen organismos de 
derechos humanos es que los go-
biernos destinen recursos para 
atender las necesidades primordia-
les de las víctimas. 

“Las Comadres jugaron un papel 
fundamental sensibilizando a mucha 
gente sobre el dolor, la fuerza y la re-
sistencia de las madres. Ellas inspira-
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Uno de los mura-

les con las fotos 

más duras de la 

guerra se 

encuentra en la 

sede de COMA-

DRES. El comité 

que lleva más de 

40 años buscan-

do justicia y repa-

ración para las 

víctimas y sobre-

vivientes guarda 

decenas de foto-

grafías de esos 

hechos.  FOTO EDH 

/ KARLA ARÉVALO

mana Sofía Hernández, quien diri-
ge este organismo de derechos hu-
manos, no titubea en asegurar que 
pese a los esfuerzos de casi 20 años, 
los resultados han sido pocos. 

En un esbozo de su trayectoria 
en la organización comenta que 
una de las principales luchas de Co-
defam ha sido procurar que el Esta-
do declare el 30 de agosto Día Na-
cional de la Desaparición Forzada 
en el contexto de guerra.  

“El 30 de agosto siempre nos re-
unimos. Hacemos marchas y plan-
tones, para exigir que nos digan a 
dónde están los desaparecidos. (...) 
Nosotros lo pedíamos para apaci-
guar un poquito nuestro dolor por-
que no es justo que haya día de to-
do y un día especial para nosotros 
no lo tomen en cuenta”, señala 
Hernández.  

Asimismo han exigido a los go-
biernos abrir los archivos militares 
de la época como una forma de re-
paración y cese a la búsqueda, pues 
aseguran que en esos archivos se 
encuentra la dirección donde fue-
ron enterrados sus familiares. “La 

Fuerza Armada no hacía nada sin 
llevar sus apuntes. Y eso lo tienen 
ellos. Todos los gobiernos han dicho 
que no hay archivos. Los archivos 
están y si no hay que los reparen. En 
Estados Unidos están esos archi-
vos”, agrega.  

Desde hace algunos años asocia-
ciones y defensores de derechos hu-
manos han buscado obtener del Mi-
nisterio de la Defensa Nacional 
información sobre masacres como 
la ocurrida en El Mozote, Morazán, 
en 1981, y otras. Pero la postura ofi-
cial de los gobiernos ha sido decla-
rar inexistentes esos archivos y, con 
ello, impedir a otras instituciones 
como el Instituto de Acceso a la In-
formación Pública buscarlos. 

Al esfuerzo de impulsar una 
Ley Integral de Reparación y de 
impedir que se apruebe una nue-
va Ley de Amnistía se han suma-
do instituciones como la Univer-
sidad Centroamericana José 
Simeón Cañas (UCA), Cristosal, la 
Fundación de Estudios para la 
Aplicación del Derecho (Fespad) y 
la Fundación para el Debido Pro-

Las mujeres del comité Comadres eran lideresas en las marchas contra los abu-

sos de la guerra en los años 80. Pese al peligro, los asesinatos y la desaparición 

de sus familias las impulsaban a manifestarse.  FOTO EDH / CORTESÍA COMADRES

Este cartel, de 1989, refleja los 14 años que llevaba COMADRES buscando el paradero 

de los desaparecidos de las décadas de los 70 y 80.  FOTO EDH / CORTESÍA COMADRES
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Los testimonios de las violaciones a derechos 
humanos en el contexto de la guerra en El 
Salvador traen consigo no solo detalles de la 
barbarie sufrida por los sobrevivientes y sus 
familiares. A su lado, también resurge el arte 
popular manifestado en expresiones poéti-
cas, musicales o escultóricas.   

Orlando Tobar no nació donde sus padres 
creyeron que nacería: Morazán. Debido a la 
saña de la guerra, su familia debió desplazar-
se hacia el occidente del país; y aunque no ha-
bía nacido cuando ocurrieron esos hechos, 
canta como si fuese testigo de lo ocurrido.  

“Te voy a hablar de mi pueblo, te voy a 
cantar de El Mozote, que tanto tiempo su his-
toria se ocultó y su terrible masacre se negó”. 
Canta Tobar con su guitarra. Pero no habla so-
lo de El Mozote. También hace una biografía 
musicalizada de Rufina Amaya, la única mu-
jer que sobrevivió a la masacre en la que 
miembros del batallón Atlacatl asesinaron a 
unos 900 campesinos pobladores de la zona.  

“Cuando yo estaba estudiando en la uni-
versidad había un compañero con el que com-
partía cuarto. A él le encantaba escuchar a Sil-
vio Rodríguez y Joaquín Sabina. Entonces, yo 
me quedé impresionado por la forma en que 
componen. Ahí me inspiré… y mi padre me 
enseñó a tocar la guitarra”, relata el artista en 
una entrevista con El Diario de Hoy. 

Tobar se considera un hombre sensible. No 
solo para la memoria de la guerra sino para las 
problemáticas sociales. A Rufina Amaya le 
canta: “Vio morir su familia, la paz y la ale-
gría de su pueblo natal y aceptó hablar por los 
que cayeron y luchar por nuestra libertad. (...) 
Las palabras de Rufina Amaya hoy nos hablan 
desde la humildad, de los masacrados de El 
Mozote es la voz que nunca callará”.  

Sentado en un banco de madera, en una 
casa en la que también viven sus padres, To-
bar muestra un cuaderno con 20 melodías 
más. Algunas de ellas son “Sueños que cami-
nan”, “La vida” y “No hay fronteras”. Cree 
que de no ser por el arte y el trabajo de las fa-
milias sobrevivientes y quienes colaboran 
con ellas, la memoria histórica no estaría más 
viva que nunca. 

Inquieto busca mostrar su talento. Tími-
do cuenta que las oportunidades no han to-
cado su puerta. Pese a su voz aguda y su par-
ticular modo de escribir las historias, a Tobar 
se le conoce muy poco en el mundo artístico. 
Fuera de El Mozote muy pocos han escucha-
do sus melodías. 

b Canciones y 
murales preservan la 
memoria de las 
víctimas de la guerra; 
los sobrevivientes y 
sus familiares se 
encargan de que la 
historia no sea 
olvidada. 

Orlando Tobar 

escribe versos 

sobre una guerra 

que no vivió. En 

la casa de sus 

padres, en 

Morazán, musi-

caliza sus poe-

mas.  FOTO EDH / 

JESSICA 

ORELLANA

Arte y memoria: 
expresiones de 
creatividad y 
resistencia
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La entrada al muni-

cipio San José Las 

Flores, en 

Chalatenango, sinte-

tiza algunas masa-

cres de la guerra.  

FOTO EDH / ARCHIVO

“Oigame mi comandante, ¿qué es lo que 
están haciendo?: le quitamos peces al agua pa’ 
que mueran los guerrilleros…”. 

Cada pueblo que vivió la barbarie de la gue-
rra usa el arte para relatar lo ocurrido. En San Jo-
sé Las Flores, Chalatenango, vive Felipe Tobar, 
un sobreviviente de la masacre de El Sumpul, 
ocurrida el 13 de mayo de 1980, en la que fue-
ron asesinadas aproximadamente 600 personas.  

Felipe usa esos recuerdo para componer 
canciones y honrar así a los asesinados en esa 
masacre. “Buenaventura Chinchilla, un 
maestro muy querido, por apoyar a los pobres 
lo mató el enemigo. ¿Cuál fue su delito? De-
jó las tierras a los campesinos… A las 8 de la 
mañana entró un fuerte operativo, acorralan-
do a la gente en las orillas del río…”, escribió 
el sobreviviente de la masacre.  

Felipe ha sido una voz fuerte de su pue-
blo. Lideró la alcaldía San José Las Flores y 
participó, además, en el libro “Memorias del 
Sumpul” que recoge los testimonios de los so-
brevivientes de la masacre.  

La masacre de El Calabozo, sucedida el 17 
de agosto de 1982, es otra masacre que aún 
está en impunidad, en la que fueron asesina-
das aproximadamente unas 200 personas en 
el Municipio de San Esteban Catarina, al nor-
te de San Vicente. 

San Vicente era considerado un baluarte 
de la guerrilla. Por lo que unos 6,000 solda-
dos, de diferentes unidades militares, asesi-
naron a civiles de los municipios de Santa 
Clara, San Esteban Catarina y San Lorenzo en 
búsqueda de guerrilleros que supuestamen-
te dominaban la zona.  

“Voy a cantarles la historia de lo que ahí 
sucedió cuando todita la gente luchaba por 
ser mejor… Ese fue un gran milagro, los niños 
que se salvaron pa’ que contaran la historia 
de lo que ahí ha pasado…”, canta Felícita Oso-

Felipe Tobar es 

un sobreviviente 

de la masacre de 

el Sumpul. Ha 

compuesto  can-

ciones para los 

amigos que lo 

ayudaron en los 

años de la guerra.  

FOTO EDH / 

ARCHIVO

rio, familiar de víctimas de la masacre de El 
Calabozo.  

Murales como altares 

Como sucede en muchos pueblos donde hu-
bo masacres, se han pintado o erigido mura-
les. Ahí plasman los nombres de los asesina-
dos y desaparecidos durante el conflicto 
armado. Algunos murales han sido obra de los 
sobrevivientes o familiares de víctimas que, 
en afán de que sus seres queridos no sean ol-
vidados, construyen estos espacios. 

El Mozote, en Morazán, y San José Las Flo-
res, en Chalatenango, son solo ejemplos de 
ello. En San Salvador, también, se encuentra 
uno de los más grandes murales en pro de la 
memoria histórica. Ubicado en el parque Cus-
catlán, el Monumento a la Memoria y la Ver-
dad fue inaugurado en 2003, y desde enton-
ces, es visitado por centenares de personas. 

“Tenemos que llegar a los jóvenes a través 
de distintas vías. A través del arte… Si una co-
sa queríamos con el memorial, porque fue un 
debate muy difícil decidir quiénes iban a es-
tar en el mural… al final dijimos ‘en el muro 
tienen que grabarse todas las personas que 
murieron en condición de civil’. Que gente de 
las nuevas generaciones conozca el memorial 
es importantísimo”, explicó Gloria Guzmán, 
familiar de padre, madre y hermano desapare-
cidos durante los primeros años del conflicto.  

El memorial ha sido un esfuerzo de sobre-
vivientes y familiares de víctimas de la gue-
rra agrupados en el Comité Pro-Monumen-
to. Con 85 metros de largo, el memorial tiene 
inscritos más de 25,000 nombres de víctimas 
de la guerra civil, y espacio para tantos más.  

Los medios para echar a andar dicho pro-
yecto no fueron muchos. Y hasta ahora, el 
apoyo por parte del Estado no se evidencia.

El Monumento a la 

Memoria y la Verdad 

fue inaugurado en 

2003. Desde enton-

ces es un sitio propi-

cio para transmitir la 

memoria a las nue-

vas generaciones. 

FOTO EDH / ARCHIVO
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Evelyn y Otoniel tienen 15 y 17 años. 
Ambos estudian bachillerato en escue-
las diferentes y ambos tienen diferen-
tes conocimientos sobre la pasada gue-
rra civil de El Salvador. Otoniel habla 
dudoso del tema; aunque sabe que hu-
bo un conflicto armado entre fuerzas 
militares y guerrilleras, las causas de las 
mismas y las consecuencias no es un 
tema que conozca muy bien.  

 “Los maestros nos hablaron de la 
guerra entre el FMLN y el gobierno de 
ese entonces cuando ya íbamos a ter-
minar el año. Antes hablamos sobre de-
mocracia. También hablamos de cómo 
se originaron las pandillas. Ahí se en-
trelazaban los temas porque ellos nos 
dijeron que las pandillas se originaron 
por la guerra”, explica.  

La metodología utilizada en la es-
cuela privada a la que asiste el joven es 
que los compañeros de clase de la mis-
ma edad o similares investigaron sobre 
la guerra y la expusieron al resto.  

No obstante, aunque el plan de es-
tudios para primer año de bachillerato 
del Ministerio de Educación (MINED) 
tiene lecciones como  “Periodo milita-
rista” y “De la guerra a la paz”, las cau-
sas y las consecuencias de las mismas 
no son explicadas con detalle en las au-
las. 

“Sobre los personajes más impor-
tantes sí nos  enseñaron: Farabundo 
Martí y los presidentes militares como 
Maximiliano Hernández. Pero de las 
masacres que hicieron los militares o 
los guerrilleros de eso no nos dijeron 
nada. De la masacre El Mozote o del río 
Sumpul eso no lo mencionaron. Solo 
nos enseñaron la línea del tiempo de 
la guerra”, agregó.  

Otoniel tiene un abuelo que le ha-
bla de ese pasado porque fue militante 
de las Fuerzas Populares de Liberación 
Farabundo Martí (FPL). De lo contrario, 
el joven de 17 años no conocería sobre 
algunas de las masacres más duras de la 
época. 

“Es extraño para mí escuchar sobre 
la guerra porque no la viví. Ahora ya 
abrí una cuenta en Twitter para ente-
rarme de política porque es un tema 
que me interesa”, agregó.  

Un plan de educación poco 
profundo en las causas y 
consecuencias de la guerra 
b La posguerra trajo dos planes de estudio basados en Cultura de Paz: el plan Decenal de 1995  
y el Plan 2021. Ninguno ha cumplido su propósito más allá del discurso.

Libro de enseñanza de 

Estudios Sociales en las 

instituciones privadas.  

FOTO EDH / KARLA ARÉVALO

Evelyn, en cambio, cursa octavo 
grado y sus conocimientos de la guerra 
son nulos. “No hemos recibido nada 
sobre ese tema. Solo sé que hubo una 
guerra y que murió mucha gente. Pero 
en la escuela no hemos hablado bien 
de eso”, dijo.  

De lo que sí está segura la joven de 
15 años es que este año de escuela en 
línea ha sido más difícil retener infor-
mación. El plan de estudios del MI-
NED para Tercer Ciclo, que compren-
de séptimo, octavo y noveno grado es 
uno solo. El libro de Estudios Sociales 
tiene unidades como “América desde 
una perspectiva social”, “Diversidad 
sociocultural” y “Democracia y estado 
de derecho”. De la guerra nada. 

Luego de la firma de los Acuerdos 
de Paz en 1992, la Organización de la 
Naciones Unidas para la Educación, la 
Ciencia y la Cultura (UNESCO) creó 
un programa de Acción de Cultura de 
Paz que pretendía abonar al proceso de 
la paz en el país. Con ello, se reformó 
el sistema educativo en dos momen-

tos hasta ahora: el Plan Decenal 1995-
2005 y el Plan Educativo 2021.  

 “En relación a la Educación para la 
Paz vemos que es un tema que no se 
aborda específicamente en todo el mo-
delo curricular que plantea la reforma 
de 1995 - 2005. La paz ya se daba por 
sentada (…) y debe de ir más allá de la 
enseñanza de la vida democrática, de-
be de explorar modos de crear futuros 
más justos y firmes”, explica Amaral 
Palevi en su libro “Educación para la 
Paz en el sistema educativo de El Sal-
vador.  

 Con la llegada de los gobiernos del 
FMLN se creía que iba a dar un giro la 
educación. Pero Palevi considera que 
ambos planes educativos han retoma-
do solo en discurso los planteamientos 
de una Cultura de Paz. La enseñanza 
sobre el conflicto armado, y en parti-
cular las graves violaciones a los dere-
chos humanos y los crímenes cometi-
dos, con miras a reiterar la conciencia 
de lo que no debe volver a suceder, es 
débil aún.

Otoniel ha recibido estudios sobre la guerra, pero con-

sidera que las consecuencias y sus causas no son 

temas desarrollados extensamente en su colegio.  

FOTO EDH / KARLA ARÉVALO 
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La gran deuda que los sobrevivientes 
y víctimas de la guerra ven, incluso 
desde hace 40 años, es la no repara-
ción del daño: ninguno de los gobier-
nos de la posguerra propuso a la Asam-
blea Legislativa  leyes de reparación a 
familiares de víctimas y sobrevivien-
tes; por lo que organismos de dere-
chos humanos, que en su mayoría es-
tán conformados por víctimas, ven 
pocos esfuerzos en el tema.  

La reparación integral 
que nunca llega para las 
víctimas de guerra 

b Las víctimas sobrevivientes 
de la guerra y sus familias llevan 
años, algunos décadas, 
esperando a que los gobiernos 
que se comprometieron a 
resarcir los daños de la guerra, 
como parte de los Acuerdos de 
Paz, cumplan sus promesas. El 
camino sigue a cuestas.

violaciones a los derechos humanos 
cometidas en nombre del Estado.  

 Seguido de ello, emitió el decreto 
ejecutivo N° 5 que incluía la creación 
de la Comisión Nacional de Búsque-
da de Niños y Niñas Desaparecidas 
durante el conflicto (CNB). Pero fue 
hasta 2013 que se estableció el primer 
programa de reparaciones. Si bien no 
tuvo la forma de una ley, estableció la 
necesidad de crear una base de datos 
de víctimas, con el apoyo de la Direc-

 En los cuatro gobiernos de ARE-
NA se primó la Ley de Amnistía de 
1993. Y a criterio de organizaciones 
como el Comité de Madres y Fami-
liares de Presos, Desaparecidos y 
Asesinados Políticos de El Salvador 
“Monseñor Oscar Arnulfo Romero” 
(Comadres) hubo un negacionismo 
de los hechos ocurridos en la guerra. 
Para el primer gobierno del FMLN, 
consideran que se rompió con ese 
negacionismo y, en un acto de repa-
ración simbólica hacia las víctimas, 
Mauricio Funes pidió perdón por las 

La familiar de 

varias víctimas 

llora durante la 

conmemoración 

del 40 aniversario 

de la masacre de 

El Mozote.  FOTO 

EDH / AFP
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hacia la justicia
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Para David Morales, jefe jurídico 
de justicia transicional de la organi-
zación CRISTOSAL, la compensa-
ción económica contemplada en el 
decreto no se trata de una reparación 
material ni reúne los estándares de 
una reparación material. 

Además, a partir de la gestión 
de Nayib Bukele, dice: “Los pocos 
beneficios o compensaciones mí-
nimas de reparaciones simbólicas 
se estancaron. Incluso, el pago de 
la pequeña compensación econó-
mica se suspendió. Y después, de 
forma esporádica, estuvieron pa-
gando algunos meses. Todo es 
muy irregular”. 

Pese a que los gobiernos de iz-
quierda buscaron en alguna medi-
da resarcir los daños de la guerra, 
las víctimas sobrevivientes y sus 
familias no ven reflejado el apoyo; 
resienten, además, que no se haya 
dado continuidad a la implemen-
tación del Decreto 204. 

ción General de Estadística y Censos 
(DIGESTYC), y medidas de repara-
ción de diferente naturaleza, inclu-
yendo medidas de rehabilitación, 
compensaciones económicas men-
suales, medidas de dignificación, y 
medidas para garantizar la no repeti-
ción de hechos similares a las viola-
ciones ocurridas. 

  Pese a que los montos de las 
compensaciones eran bajos para las 
necesidades de salud y otras de las 
víctimas, estos fueron aceptadas 
debido a la agobiante situación de 
pobreza y abandono estatal en la 
que aún viven muchos de los sobre-
vivientes y sus familiares. 

 “La iniciativa está bien, pero to-
do el contenido no es justo para las 
víctimas y no es justo porque no 
tenemos atención médica para las 
madres que hoy ya están de avan-
zada edad y tienen muchas enfer-
medades. Lógicamente para perso-
nas de la tercera edad la medicina 
para sus padecimientos es cara”, 
explica Blanca Lidia García, inte-
grante de Comadres.  

 El decreto reconoció, por pri-
mera vez, la existencia de las vícti-
mas del conflicto armado; aunque 
la guerra dejó unas 75,000 perso-
nas asesinadas y otras 5,000 desa-
parecidas, también hubo centena-
res de desplazados y en mayor o 
menor medida, la mayoría de la po-
blación se vio afectada.  

 Fue el segundo gobierno del 
FMLN, dirigido por el Profesor Sán-
chez Cerén, el que tuvo mayor tiem-
po para implementar el contenido 
del Decreto 204. 

 “Si bien la creación de este pro-
grama se consideró un hito histó-
rico a favor de las víctimas, las crí-
ticas al mismo no se hicieron 
esperar, no solo por su limitado al-
cance o escasez de recursos, sino 
por diversos problemas que ha te-
nido su implementación que, a la 
larga, han imposibilitado una ade-
cuada e integral reparación a las 
víctimas”, considera la Fundación 
para el Debido Proceso   (DPLF). 

 Este decreto provocó que la Me-
sa contra la Impunidad, integrada 
por varios organismos pro derechos 
humanos como DPLF, en consulta 
con familiares de víctimas y sobre-
vivientes, plantearan una serie de 
reformas como: en lugar de que ha-
ya un Registro de Víctimas dirigido 
por el Consejo Directivo del Regis-
tro, se sustituyera por un Consejo 
Nacional de Reparaciones Integrales 
a las Victimas en el que participen 
miembros ad-honorem y víctimas.  

 Asimismo, que en lugar de que el 
Ministerio de Salud (Minsal) sea res-
ponsable de la atención a la salud de 
las víctimas y familiares se cree la 
Unidad de Atención a la Persona Víc-
tima de Graves Violaciones a los De-
rechos Humanos como dependencia 
responsable de conducir la atención 

a esta población. 
 También que el Subprograma 

de Becas incluya pago de trans-
porte, alimentación, libros y ma-
teriales especializados. De igual 
manera que se incremente el 
monto de la pensión. 

 “Ese dinero se daba cuando ha-
bía. Además, a los comités de víc-
timas primero les dieron $6,000 
para que ellos fueran a buscar a las 
víctimas, un trabajo que era de 
ellos. Después, algunas víctimas 
no entraron en el registro porque 
es bien difícil registrarlos a todos 
y se dejó abierto el archivo. Luego 
no hubo respuesta, ya no pudie-
ron meter a los que faltaban y pu-
sieron muchos pretextos. Ha sido 
una lucha constante de exigir”, 
comenta la hermana Sofía Her-
nández del Comité de Familiares 
de Víctimas de las Violaciones de 
los Derechos Humanos “Mariane-
lla García Villas” (Codefam).    

El nombre de Domingo Monterrosa fue borrado de la fachada de la Tercera 
Brigada de Infantería en San Miguel el 2 de junio de 2019, por orden del presi-
dente Nayib Bukele.  FOTO EDH / ARCHIVO

PROPUESTAS DE REFORMA 
AL DECRETO 204

-  Hacer del Consejo Directivo del 
Registro de Víctimas una instan-
cia de mayor peso. 

-  Incorporar a más sobrevivientes 
y familiares en el registro de víc-
timas. 

-  Incrementar el monto de la com-
pensación indemnizatoria. 

-  Ampliar el Subprograma de 
becas a hijos, hijas, nietos y nie-
tas de las víctimas. 

-  Mejorar la asistencia en salud de 
las víctimas en todos los niveles. 

-  Abrir los archivos militares para el 
esclarecimiento de la verdad. 

-  Avanzar en el reconocimiento de 
responsabilidad y pedidos de 
perdón. 

-  Eliminar homenajes o monu-
mentos a responsables de crí-
menes del conflicto.

En una actividad de la Comisión Nacional de Búsqueda de Personas Adultas Desaparecidas en el Contexto del Conflicto Armado, dos mujeres posan con la 
fotografía donde una de ellas sostiene un cártel con los nombres de sus familiares desaparecidos.  FOTO EDH / CORTESÍA CAPRES
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